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			29 de diciembre de 1910, continuación

			Si hay un tema en el que Wendell y yo jamás estaremos de acuerdo, es si será buena idea intentar arrastrar a una gata al País de las Hadas. Incluso si dicho animal es una gata feérica, incluso si lo único que estaríamos haciendo es devolverla al mundo de donde vino, sigue siendo un proceso de lo más frustrante. Wendell y yo ya hemos perdido a Orga dos veces desde que empezamos a navegar por la rocosa costa griega cuando se ha puesto a perseguir ratones o gaviotas, y ahora que por fin nos encontramos en el umbral de la puerta de Wendell, se ha vuelto a escapar.

			—Habría que ponerle una correa a la condenada —dije, más por rencor que por otra cosa.

			Tenía la fuerte sospecha de que si me acercaba a Orga con algo que se pareciera remotamente a un arnés, la gata acabaría subida a mi cabeza, probablemente con resultados desfavorables en lo que a mis facciones se refiere.

			Shadow estaba a mi lado, como de costumbre; estaba afanado en olisquear la fragrante hierba costera con el hocico sumergido en ella. Él jamás me abandonaría como hace Orga con Wendell. Los perros sí que son una compañía adecuada, no la personificación del capricho.

			Wendell no respondió. Se había quedado inmóvil nada más ver la puerta, tanto que parecía una ilustración bañada en oro en un libro de cuentos, salvo porque su capa ondeaba en los bordes, mecida por la brisa salina que también le alborotaba los mechones dorados que le caían sobre los ojos.

			Le toqué el brazo, volvió en sí y me miró.

			—Em —dijo—. Es una gata. Es tan probable que Shadow te desobedezca como que Orga se vaya a dejar dominar. Recuerda su naturaleza.

			—Su naturaleza maliciosa y traicionera —respondí.

			Como es natural, la gata apareció un segundo después para molestarnos; los ojos dorados refulgían en contraste con el pelaje negro, que ondeaba de manera extraña, como si fuese humo atrapado en una figurita de vidrio con forma de gato. Shadow, sentado junto a mí, le dedicó una mirada cansada y le dio un empujoncito a Orga con la nariz en son de amistad. Ella se arqueó y bufó.

			—Deberías tirar la toalla, querido —le dije, pero el pobre perro se limitó a observarme inexpresivo.

			En el mundo de Shadow, todos lo adulaban o se mantenían a una distancia prudencial de su intimidante tamaño. Cada vez que Orga le bufaba, Shadow parecía suponer que era un malentendido, lo cual era cada vez menos factible, ya que estos incidentes seguían sucediendo; sin embargo, para él era aún menos factible que a ella no le gustara.

			Wendell volvía a contemplar la puerta, supongo que para saborear el momento. Me pregunté si daría un discurso o algo… Al fin y al cabo, se había pasado más de una década buscándola y, ahora, aquí estaba, encajada cómodamente en la ladera de la colina como el lazo de un regalo de Navidad.

			Le di unos golpecitos a una roca con el pie; me sentía bastante orgullosa. A ver, solo me había llevado un puñado de meses rastrearla, ¿no? En noviembre del año pasado, en Ljosland, me había enterado de que Wendell estaba buscando una puerta a su reino, pero no había empezado a indagar por derecho hasta marzo, no mucho después de que regresáramos a Cambridge. Y ahora —tras dar unos cuantos tumbos por Austria—, aquí estábamos.

			A estos efectos, consideré y descarté varios chascarrillos antes de decidir que no sería muy magnánimo por mi parte.

			—Es similar a la de St. Liesl —me limité a señalar.

			Desde luego, la puerta que teníamos delante era casi idéntica en forma y estilo y se integraba en el paisaje griego a la perfección; sobre la madera había pintada una escena de guijarros claros y vegetación seca por el sol. Un pequeño conjunto de heliantemos se extendía a la izquierda hasta integrarse con la pintura, y las flores bidimensionales se mecían en la brisa al mismo tiempo que sus hermanas tangibles. Aún más imposible a mis ojos mortales era el pomo de la puerta, un cuadrado de cristal que encerraba un mar turquesa agitado. Lo cierto es que este nexo es la variedad de puerta de las hadas más peculiar con la que me he encontrado a lo largo de mi carrera.1

			Aunque esperaba encontrarla aquí, una nunca puede estar segura con las puertas de las hadas, así que, aunque estuviera satisfecha conmigo misma, sentí una suerte de alivio.

			Me volví para otear el paisaje e hice visera con la mano para protegerme los ojos del sol. Prefería no desvanecerme de la nada frente a algún testigo, más que nada porque así era más fácil; Wendell y yo no necesitábamos que ninguna partida de búsqueda bienintencionada nos siguiera al País de las Hadas. Más allá de una pequeña arboleda de cipreses salpicados de salitre, la tierra se extendía en una serie de pálidas cedillas que abrazaban un mar tan azul que hacía que se me saltasen las lágrimas. Un par de motitas de dos patas avanzaban por un banco de arena en la lejanía; eso era todo. No había ni un alma en la campiña, salvo nosotros y el viento.

			—¿Cómo van a seguirnos? —dije, tratando de ocultar mi inquietud.

			—Ah…, muy fácil —comentó Wendell, ausente. Alargó la mano con un titubeo nada propio de él y giró el pomo.

			Wendell me agarró la mano con fuerza y cruzamos juntos. No necesitaba su ayuda, ya que en su momento había atravesado un puñado de estas puertas imposibles sin necesidad de ningún hada, pero sabía que no lo hacía por eso: tenía un ligero temblor en la mano. Entrelacé nuestros dedos y me así con más fuerza.

			La casita de campo que había tras la puerta estaba vacía, gracias a Dios. Su dueño, un hada de invierno, ahora vagaba por el campo disfrutando de las delicias de la estación, como dijo Wendell que tenían por costumbre hacer. Habían barrido el suelo y recogido los platos del fregadero; en general, todo estaba muy ordenado, limpio, como se suele dejar un hogar ante una ausencia muy prolongada. Mantuve la mirada lejos de la repisa de la chimenea y el «arte» macabro del hada.

			Orga y Shadow la cruzaron tras nosotros. Shadow olisqueó con curiosidad antes de entrar, pero no dio más muestras de que esto distara mucho de entrar en mi despacho en Cambridge. Wendell dejó que la puerta se cerrase tras nosotros y contemplamos la hilera de seis pomos que había por dentro.

			Quería preguntarle por ellos —sobre todo, quería investigarlos más, ya que dos eran un completo misterio para mí y deseaba saber a dónde conducían—, pero sabía que no era el momento. Wendell sobrevoló con los dedos el que abriría de nuevo la puerta al Peloponeso —que ahora estaba el primero— y el de los Alpes austríacos. Este tenía una gran llave que parecía estar hecha de hueso. Cerrado.

			Wendell abrió el cerrojo —me imaginé la puertecita cobrando vida de nuevo con un resplandor, recortada en la montaña alpina—, sacó la llave y la dejó sobre la mesa. Sostuvo la mano un breve instante frente al pomo decorado con un patrón floral antes de regresar al que estaba cubierto de musgo, que ahora estaba en el medio por algún motivo. Había estado al final de la hilera cuando Ariadne y yo habíamos entrado en la casa del hada de invierno en octubre. Wendell abrió la puerta.

			Luz.

			Era plena mañana y la vista se me inundó de colores. Sobre todo de verde, pero también estaba el amarillo del musgo y las piedras cubiertas de liquen, el violeta de las campanillas apelotonadas en la linde del bosque, el dorado de los rayos del sol y el cerúleo intenso del cielo. La puerta daba a una colina en un pequeño claro, tras el que un muro de árboles asentía con las copas al viento en una bienvenida. Había humedad por las lluvias recientes y el olor a vegetación y plantas vivas era muy penetrante… Todo estaba como lo recordaba.

			Wendell me apretó la mano para que me quedara quieta. Siguió a Orga con la mirada mientras esta olfateaba el aire y vagaba por campo abierto. Tenía las orejas erguidas, alerta, pero la tensión no tardó en abandonar su cuerpo cuando se sentó a mordisquear una brizna de hierba.

			—Creía que mi madrastra tendría la puerta vigilada —murmuró Wendell—. Si estuviera viva.

			—O podría haberla sellado —convine—. Aunque tampoco tenemos motivos para pensar que sabía cómo escapamos Ariadne y yo, a menos que alguna de las hadas comunes nos viera huir y se lo haya contado.

			Wendell asintió, pero aun así permaneció titubeante en el umbral. Se lo veía pálido y extrañamente joven a la sombra del hogar del hada de invierno; me recordó a un niño nervioso que duda tras el telón del escenario y que no quiere salir cuando le toca.

			Me aventuré bajo el sol, un cambio que agradecí del frío húmedo de la casa del hada de invierno. Me recorrió un ligero escalofrío, aunque no sabría decir si fue del miedo o la emoción. Una parte de mí aún se pregunta si mi miedo al reino de Wendell, instigado por las muchas historias oscuras y desagradables que he leído a lo largo de mi carrera —por no mencionar mis experiencias previas aquí, cuyos recuerdos se han ido convirtiendo en borrones con un aura pesadillesca— se disipará alguna vez.

			Le di un tironcito juguetón. Él me miró, todavía pálido, pero algo en mi rostro pareció estabilizarlo y dejó que tirase de él para que cruzara la puerta.

			Avanzó unos cuantos pasos y, de repente, se acuclilló y enterró la cara en una mano. Orga se acomodó con cautela a sus pies, de cara al bosque. Shadow le dedicó lo que solo puedo describir como un gesto de aprobación.

			

			Me acerqué a la cumbre de la colina, tanto para dejarlo un momento a solas como para comprobar si había peligro. No era lo bastante alta como para ofrecer una vista completa del bosque, aunque distinguía los destellos familiares de un lago en la lejanía, sobre el que la lluvia caía como una cortina de plata. Me apoyé en uno de los menhires desgastados que coronaban la cima y, en cuanto lo hice, me llegó el sonido de algo que se había sobresaltado y se escabullía bajo la piedra, como si alguien se hubiera estado calentando los dedos de los pies al sol.

			En fin, las hadas comunes sabían que estábamos aquí. Aunque eso era inevitable.

			Emprendí el camino de regreso. Esperaba encontrar a Wendell embelesado por las campanillas y el bosque…, puede que incluso la cosa horripilante que acechaba a la sombra de la linde del claro, una de las especies que le daban su nombre a Donde los Árboles Tienen Ojos. Pero no…, se había enjugado las lágrimas, y ahora tenía la barbilla apoyada en la mano mientras me contemplaba con una de esas expresiones enigmáticas que aún no he aprendido a diseccionar, si es que lo consigo alguna vez. Una de sus miradas de hada, las llamo.

			—¿Qué? —le dije.

			Se levantó y se sacudió el rocío de la capa.

			—Tienes esa cara.

			Sabía lo que estaba pensando, lo cual me hizo fruncir el ceño por irracional que fuese.

			—¿Cuál?

			—La que pones siempre que me superas en algún área —respondió.

			—Bueno —comencé a decir y me encogí de hombros, luego me detuve. Me temo que mi magnanimidad estaba menguando—. ¿No es así?

			Emitió una risa cristalina y alegre y, antes de que supiera lo que estaba ocurriendo, me había alzado en vuelo y daba vueltas conmigo. El verdor y las sombras del bosque se convirtieron en un borrón a mi alrededor.

			—Mi querida Emily —me murmuró al oído.

			

			—Sí, sí, está bien —dije, aunque no me aparté. Mi petulancia había regresado junto con una especie de regocijo que me llenó de calidez. Me alegraba verlo así de feliz.

			La puerta se abrió tras nosotros y, de repente, el claro se inundó de ruido. Primero emergieron los guardianes como una ráfaga, batiendo las alas con Razkarden a la cabeza. Cuando la luz esmeralda incidió sobre ellos, mudaron el encantamiento y los búhos pálidos se transformaron en las criaturas más horripilantes que puedas imaginar. Todavía eran búhos, al menos a grandes rasgos, aunque desarrapados y fuertes, con los ojos lechosos por las cataratas. En lugar de patas, del torso les salían seis extremidades enormes, parecidas a las de una araña.

			Razkarden se posó en el hombro de Wendell —o los hombros, ya que las patas no le cabían en uno—, y acomodó las horrendas extremidades con una delicadeza sorprendente. No tardé en apartarme sobresaltada de Wendell. Él, tranquilo como de costumbre, le acarició el pico a Razkarden y habló con voz queda con el monstruo feérico. Este alzó el vuelo de nuevo y se posó en un árbol con los demás.

			Después llegaron los trolls, de lejos los menos enervantes de nuestro ejército variado de hadas comunes, con las armas tintineando en los morrales que llevaban a la espalda. Emocionados, estallaron en susurros al ver por primera vez el reino de Wendell. Uno se acercó a un tocón para darle unos golpecitos y comprobar si era adecuado como material de construcción. Los demás charlaban animados sobre unos montículos de piedras.

			Los faunos arbóreos no se quedaron mucho rato en el claro, lo cual fue un alivio, sino que se sumergieron de inmediato entre las sombras del bosque con sus sabuesos salvajes pisándoles los talones. Ahora bien, el mundo alberga infinidad de hadas horribles, pero, en este sentido, no se me ocurre ninguna que supere a los faunos, con esos cuernos retorcidos y cubiertos de costras y rasgos bulbosos.

			Por último, los fuchszwerge atravesaron la puerta en tropel, como un río caoba agitando las colas de zorro de la emoción. Al parecer, varias decenas de ellos se habían presentado voluntarios para acompañarnos; es difícil discernir el número exacto debido a que estas bestias rara vez se quedan quietas.

			—Por fin —graznó Snowbell mientras se abría paso hasta el frente de la manada—. ¡Ahora puede comenzar la aventura! Y será mucho más emocionante que la última, porque esta vez solo hay una mortal boba.

			Se colocó junto a mis pies como marcando terreno y empezó a lavarse la cara; solo se detenía para gruñirle a otros que se me acercaban. Todavía me cuesta mucho distinguir a las hadas zorro, pero Snowbell es fácil de identificar porque siempre está alardeando acerca de su papel en mi última batallita.

			Wendell miró hacia los árboles a sus espaldas; la veneración había quedado reemplazada por la alegría.

			—¿Recuperamos nuestro reino, Em? —dijo.

			Al oírlo me recorrió un escalofrío. Había cambiado al faie; por supuesto, lo había oído hablarlo antes, pero hubo algo que me incomodó por la forma en que lo hizo, despojándose del idioma de los mortales como quien se quita una capa que ya no vale al cambiar de estación. Sin ser consciente de ello, mi mano vagó a la cabeza de Shadow y él me dio unos golpecitos en la palma; eso me estabilizó.

			—Supongo que nos toca ponernos manos a la obra —respondí en el mismo idioma.

			Encontramos el camino que habíamos seguido Ariadne y yo en octubre en la falda de la colina. Casi esperaba que se hubiera esfumado —¿por qué los caminos de las hadas no podían ser igual de caprichosos que las puertas?—, pero ahí estaba, aunque parecía virar más hacia el norte de lo que recordaba.

			Miré a la derecha, no estaba segura.

			—¿Por aquí?

			Wendell siguió mi mirada.

			—Creo que no. Los caminos antiguos llevan demasiado tiempo. Hay un buen trecho hasta el castillo, preferiría no demorarme.

			Y se adentró en la densa maraña del sotobosque al tiempo que hacía aspavientos, como si espantase algo. Luego…

			

			Un sendero empezó a desplegarse a varios pasos por delante de él: los árboles, la hierba y las piedras simplemente se apartaron con tanta suavidad como las olas al retroceder por la orilla.

			—Wendell —dije sin aliento.

			Ya se había dado la vuelta para ver si estaba bien y retrocedió sobre sus pasos. Me quedé mirándolo por si todo se desvanecía tras él, pero no fue así, o al menos no con tanta rapidez como había aparecido: los bordes parecieron evaporarse un poco y el verde se arrastró de nuevo sobre la tierra compacta.

			Atrapó mis manos entre las suyas, su mirada irradiaba calidez sin un ápice de malicia.

			—No tenemos mucho tiempo para hacer turismo, es cierto, pero déjame que te enseñe lo que pueda. ¿Te gustaría?

			Estaba bromeando, por supuesto. Sabía tan bien la respuesta como yo. Los peligros que aguardaban frente a nosotros, la turbación que había sentido al tomar la decisión de venir aquí y permanecer a su lado… Todo quedó enterrado de forma abrupta por algo mucho más familiar que hacía que me aletease el corazón de la emoción.

			Curiosidad científica.

			—Guíame, pues —le dije, y acepté el brazo que me ofrecía.

			El camino se ensanchó para que cupiéramos todos con comodidad. Shadow nos seguía el ritmo, mientras que Orga entraba y salía del bosque; a veces aparecía delante de nosotros y otras, detrás, de vez en cuando con alguna criaturilla que se agitaba entre sus fauces. Los demás nos siguieron como un tren largo y espantoso. No vi a los guardianes, pero como Wendell no estaba preocupado, supuse que estaban acechando entre el dosel mientras nos vigilaban, como habían hecho durante nuestra primera visita. Sin embargo, esta vez sus intenciones no eran tan mortíferas… o eso esperaba. Snowbell se mantuvo en la retaguardia, algo que solía hacer cuando Wendell andaba cerca de mí. Creo que le aterroriza tanto como a Poe, aunque Snowbell lo expresa de una manera mucho más inquietante. En más de una ocasión lo he oído especular con sus compañeros acerca de la cantidad de sangre que puede derramar Wendell al recuperar el reino, si quedarían restos para el disfrute de los fuchszwerge y, si así era, qué sabor tendrían.

			Wendell hablaba mientras caminábamos y de vez en cuando se detenía para señalar algo. Sus conocimientos de botánica son muy amplios en lo que a su reino se refiere, supongo que lo lleva en la sangre; no me lo imagino adquiriéndolo de otra forma. Cuando saqué un cuaderno, me miró radiante. Mi intención era pasar el primer día en el País de las Hadas observando en lugar de recopilar datos, pero se ponía tan contento cada vez que levantaba el lápiz que al final anoté muchas cosas. No estaba muy concentrada con el peligro acechante, pero de ninguna manera necesité fingir entusiasmo y le hice muchas preguntas, aunque sus respuestas no siempre eran de ayuda y tendían a carecer de sentido. Aquí recogeré una selección de observaciones.

			Sobre la geografía de Donde los Árboles Tienen Ojos

			Esta se compone sobre todo de una mezcla de bosque y brezo con regiones pantanosas dispersas y una cadena montañosa que limita el reino por el este. Estas montañas se conocen como el Garfio Azul. Hay tres lagos: el Mayor, el más grande; Lirio de Plata, junto al que se ubica el castillo; y el lago Menor al sur, un lugar sombrío en las tierras que reclamaron los ciervos con cabeza de bruja y en el que no deberíamos adentrarnos.

			Pedirle a Wendell que me ayudase a hacer un boceto del mapa del reino no tuvo ningún fruto, lo cual no me sorprendió. Es una verdad muy reconocida que el País de las Hadas tiene la integridad espacial de un sueño: una montaña puede estar en un lugar un martes y decidir pasar el miércoles en otra zona más favorable. En distintos momentos durante nuestra conversación, Wendell me comentó que los lagos y la cadena montañosa son puntos fijos, que antaño el Garfio Azul rodeaba el reino por completo y que de vez en cuando se extiende por sí mismo, y que el lago Menor va a contracorriente y que a veces cambia su sitio con Lirio de Plata.

			Sobre los caracoles feéricos

			Tras mi desagradable encontronazo con estos insólitos habitantes durante mi anterior visita —todavía siento los caparazones romperse bajo mis manos y rodillas mientras escucho sus grititos agónicos—, quería saber más sobre ellos. Wendell, sin embargo, se estremeció y me aconsejó no enemistarme con ellos. Al parecer, cuentan con una inteligencia burda y valoran la dignidad sobre todas las cosas; de esta forma, se pasan la mayor parte de su vida buscando venganza. Aunque esta tarde en llegar, al final siempre se salen con la suya.

			Sobre los malditos árboles

			No quiero hablar de ello. Pero ¿qué clase de académica de las hadas sería si me escondiera de cada horror?

			No. No puedo hacerlo.

			Aunque debo. Señor, esta entrada es un desastre con tantas manchas y tachones. Acabemos con esto cuanto antes.

			Los árboles que le dan nombre al reino de Wendell se conocen como «robles vigilantes», un ejemplo típico de los eufemismos de las hadas. Están repartidos por aquí y por allá por todo el bosque, aunque la mayoría de las veces acechan en los rincones más oscuros; así es más fácil tomar a alguien por sorpresa y proporcionar material abundante para las pesadillas, supongo. Si cada árbol solo tuviera un par de ojos, a lo mejor se podrían soportar, pero tienen cientos, si no miles. De cada hoja sobresale uno, que puede estar entornado por la rabia o abierto de par en par por la sorpresa, con el párpado caído o inyectado en sangre, como si en cada uno de ellos encerrase una personalidad única, y todos se mueven con un susurro húmedo para mirarte en cuanto pasas por su lado.

			Por supuesto, Wendell se toma estas monstruosidades con filosofía.

			—¿No has visto cosas peores en el País de las Hadas, Em? —me dijo—. Tú déjalos estar y no tendrás de qué preocuparte. No les des motivos para que se ofendan.

			—¿Cómo puede una evitar que se ofenda un árbol?

			Empezó a enumerar con los dedos:

			—No los insultes. No les arranques las hojas. No les pegues un tajo para ver si hay un rey de las hadas escondido dentro que sea más de tu agrado.

			No me digné a responder a eso.

			—¿Algo más?

			Lo sopesó.

			—Ten cuidado por dónde pisas los meses de otoño.

			Dios.

			[image: ]

			Mientras continuamos, no pude evitar fijarme en que el camino que Wendell desplegó para nosotros era mucho más alegre que el que habíamos seguido Ariadne y yo: atravesamos claros soleados y prados de campanillas, así como también partes del páramo a cielo abierto rebosantes de arándanos; a menudo, el terreno presumía de enormes menhires. Unas esferas de plata destellaban en las copas de los árboles —más o menos del tamaño de un globo terráqueo y tan ligeras como una pluma—, y a veces flotaban de un árbol a otro con el viento. Wendell me contó que eran, de hecho, un tipo de piedras de hadas que contenían encantamientos para reconfortar a los viajeros. Sin embargo, me aconsejó que no las rompiera, puesto que los bogles habían manipulado algunas y no eran de fiar.

			

			—¿Me estás manteniendo alejada de las partes más oscuras de tu reino a propósito? —inquirí a medida que el camino nos mostraba una vista extensa del lago Mayor—. Ya he estado aquí antes, ¿sabes? Soy consciente de que no todo es praderas bañadas por el sol y una arqueología inofensiva, así que no tienes que comportarte como un pretendiente nervioso que muestra su mejor cara.

			Se echó a reír de la sorpresa y supe que había dado casi en el clavo.

			—¿Me culpas por querer impresionarte un poco? Además, en las arboledas más sombrías habitan algunos bogles y bestias desagradables. Sospecho que se inclinarían ante mí, pero preferiría no arriesgarme a pasar un mal trago. Tendremos tiempo más que suficiente para eso en cuanto lleguemos al castillo.

			Durante todo el rato, utilizó su magia de una despreocupada manera que no le había visto hasta ese momento, como un aristócrata que lanza monedas desde el carruaje. Presionaba la mano contra los árboles para avivarlos o que florecieran, invocaba huestes de campanillas en prados porque se quejaba de que les faltaba color y, en cierto momento, le ordenó a una colina escarpada que se apartase para que no tuviéramos que subirla. Yo lo observaba mientras gestaba varias teorías mentalmente.

			Hicimos una pausa después de más o menos una hora para tomar un refrigerio —sugerencia suya, por supuesto— junto a un arroyo que discurría por un claro soleado. Wendell llamó con los nudillos a un menhir, y de él salieron corriendo un par de brownies diminutos que portaban una bandeja de plata a rebosar de scones que humeaban un poco. La colocaron sobre una roca al borde del arroyo, le hicieron una reverencia a Wendell y, sin pronunciar una palabra, se apresuraron a esconderse tras la piedra.

			Por un instante, me quedé mirando embobada el lugar por el que se habían esfumado. Luego sacudí la cabeza.

			Verás cosas más extrañas que esa en este lugar, me recordé con seriedad.

			Me coloqué junto a Wendell, que había conjurado una de las piedras de hadas plateadas y la había estrellado contra una roca, tras lo que las esquirlas se convirtieron en un juego de té reluciente. Llenó cada taza con el agua del río, la removió y me llegó el olor a miel y flores silvestres de un té caliente.

			Más magia, pensé, y tomé nota mental.

			—¿A cuánto estamos del castillo? —inquirí, y le di un sorbo al té. Por supuesto, estaba delicioso, dulce y fuerte al mismo tiempo—. ¿Pasaremos por los túmulos?

			—Preferiría que no. —Acariciaba el agua corriente con aire ausente; estaba tan a gusto como un gato al sol. Para mí, su belleza había adquirido una naturaleza aún más etérea desde que habíamos cruzado la puerta… ¿Serían imaginaciones mías? El pelo parecía oro oscuro bruñido por el fuego—. En la mayoría de los túmulos hay pueblos —continuó—, cada uno con su propio lord o lady.

			Asentí. Habíamos acordado que lo mejor sería evitar que quien hubiera tomado el castillo advirtiese nuestra presencia, así como también a cualquier noble que pudiera utilizar esa información en su beneficio.

			—Espero que lleguemos antes de que anochezca —dijo. Partió un pedacito de scone—. Tenemos que pasar el lago Mayor, y no me cabe duda de que habrá peligros a lo largo del camino. Más allá de eso… —Esperé, pero solo hizo un gesto amplio que a alguien que no lo conociera tan bien como yo le habría resultado encantador y misterioso. Terminó—: Ya veremos.

			Lo observé un momento mientras lo asimilaba.

			—No sabes dónde estamos —dije con total incredulidad.

			—Más o menos. —Parecía confuso por mi consternación—. A ver, ¿qué necesidad tengo de adentrarme tanto en el interior? Por supuesto, con esto no quiero decir que nunca haya abandonado los terrenos del castillo durante mi juventud. Muchos nobles les tienen un cariño especial a los Estanques Flotantes, donde el río de la Bruma cae por una garganta y forma una serie de estanques cristalinos perfectos para bañarse. Y luego está el bosque de Wildwood y el pantano, terrenos de caza prohibidos para todos salvo para la monarquía y los acompañantes que elijamos; allí hay jabalíes más grandes de lo normal y las especies más insólitas de ciervos, sus astas son de plata pura…

			

			Prosiguió con sus rapsodias concernientes a estanques y terrenos de caza.

			—Wendell —dije cuando por fin hizo una pausa para tomar aliento—. Estamos aquí para recuperar tu reino. Y va a ser complicado si no sabes cómo llegar al maldito trono. Ahora responde de la manera que sea: ¿nos hemos perdido?

			—Ay, Em —musitó con cariño—. Te preocupas demasiado… Recuerda que estamos en mi reino, no en alguna corte de hielo dejada de la mano de Dios o en un páramo de montaña. No, no nos hemos perdido, y menos en el sentido en que lo dices. Sé dónde está el castillo, ¿qué importa dónde estemos?

			Con ese apunte enervante y sin sentido, se acercó al menhir de nuevo y llamó, esta vez para pedir un poco de mermelada para los scones.
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			En caso de que alguien asuma que Wendell y yo nos adentramos en uno de los reinos más peligrosos del País de las Hadas del que haya constancia sin ningún plan, quiero asegurar que no fue así.

			—Deberíamos revisar qué posibilidades hay —dije una noche a finales de octubre; estábamos sentados junto al fuego en el apartamento de Wendell. Fue una semana o dos después de regresar de Austria.

			Él levantó la mirada del libro que estaba leyendo. Era algún romance tonto; no lee mucho y, cuando lo hace, sus gustos son cuestionables.

			—¿Eh?

			—En cuanto a quién podríamos enfrentarnos cuando volvamos a tu reino —dije—. Si tu madrastra está muerta, ¿quién puede haber reclamado el trono? ¿Quién tendría la posición, la influencia, de ganarse la lealtad de la nobleza? ¿Quizá el hermanastro de tu madrastra, lord Taran?

			—¿Taran? —Wendell alzó la barbilla en ademán meditativo—. Nunca me ha parecido sediento de poder. Aunque supongo que es posible. Como te dije antes, Em, no he tratado mucho con él ni él conmigo. Mi tío es muy mayor y me verá como un crío estúpido sin importancia.

			Sentí un hormigueo de frustración.

			—Bueno, ¿quién más puede ser? ¿Tu padre tenía hermanos?

			—Ah, uno o dos. —Lo pensó—. Dos. Los mandó ejecutar mucho antes de que yo naciera.

			—Santo cielo —murmuré. Sabía que la corte de Wendell era un nido de víboras, pero comenzaba a sospechar que las historias eran, en todo caso, de color rosa comparadas con la realidad—. ¿Quién más? —insistí—. ¿Primos? ¿Un consejero querido por todos? ¿Amigos?

			—La única amiga de verdad que tenía mi padre era mi madre. —Wendell desvió la mirada hacia el fuego—. Siempre lo decía. Estaban de acuerdo en todo, opinaban y preferían cosas muy parecidas. Solo que ella tenía sangre de oíche sidhe, aunque a nadie le habría extrañado que él también descendiese de las hadas domésticas. Supongo que, en parte, se casó con ella por eso, a pesar del tabú. Bajo el techo de mi padre, todo debía estar limpio a conciencia. Él y mi madre se sentaban y tejían juntos, combinaban la magia de los dos para fabricar unos atuendos regios como nunca se había visto… Y no solo ropa, sino redes de caza que atrapaban las presas más formidables y banderines con un tejido tan elaborado y de colores vivos que decían que los enemigos de mi padre no podían evitar quedarse mirándolos incluso en el fragor de la batalla. —Contempló las llamas—. Cuando mi madre murió, no recuerdo que se mostrase cercano con nadie. Puede que con mi hermana mayor, pero ella también murió.

			Sacudió la cabeza y alcanzó la taza. Aunque su posterior exilio le dolía, pocas veces me ha dado la impresión de que a Wendell le afectase que asesinaran a su familia; es algo que por lo general achaco a su naturaleza feérica. De esta manera es menos inquietante, lo que no quiere decir que no lo sea. En el fondo, las hadas no son como los mortales, un hecho que, a veces, todavía me cuesta relacionar con Wendell. Esperé para ver si continuaba, pero no lo hizo.

			—Dijiste que tu madrastra había tenido hijos —insistí—. Que quería ver en el trono a la sangre de su sangre.

			

			—Sí…, cuando acabara con él —respondió con sequedad—. Ella y mi padre tuvieron una hija, era pequeña cuando su madre decidió asesinar a su padre y hermanastros. —Se masajeó la frente—. Deilah. Todavía será muy joven… Me cuesta pensar que los nobles se la vayan a tomar en serio. No lo sé. No me cabe duda de que hay muchas hadas que aspiran al trono. Pero sé muy poco sobre política.

			Sacudí la cabeza.

			—Estoy segura de que tu padre te educó un poco en política. Digo yo que algo aprenderías de observarlo.

			—Em… —Wendell cerró el libro y compuso una expresión dolida—. Acababa de cumplir los diecinueve cuando me exiliaron. A esa edad, se considera que las hadas son casi bebés, al menos según nuestras costumbres. Se espera que asistamos a fiestas y bailes y más fiestas y bailes, que les hagamos alguna trastada sin importancia a nuestros padres y hasta ahí. —Suspiró—. Puede que a mí me gustaran las fiestas más de lo normal. A mi padre no podrían haberle importado menos mis habilidades políticas. Además, tenía a cinco hermanos y hermanas entre el trono y yo, y dada la afición de mi reino por los asesinatos, pocos creían que yo llegaría a poner un pie siquiera en él.

			Me quedé callada mientras asimilaba lo que acababa de decir.

			—Entonces… no tienes ni la menor idea de cómo gobernar un reino.

			—¿Y quién sí? —Buscó mi mano, y enseguida el malestar dio paso a la franqueza—. Aprenderemos juntos.

			—Ay, cielos —dije con un hilo de voz.

			Me miró fijamente.

			—¿Tan malo es? Sabes más acerca de los reinos de las hadas que cualquier mortal.

			—Historias —respondí con debilidad—. Conozco historias.

			Me dedicó una mirada extraña.

			—¿Y alguna vez te ha hecho falta algo más? ¿No has sacudido los cimientos de un reino, encontrado una puerta a una extraña tierra lejana y derrocado a una reina? Con el compendio correcto, serías capaz de cualquier cosa.

			

			Bueno, creo que sobra decir el poco consuelo que me dio esa fe absoluta en mí. Siempre he sabido que Wendell malgastó buena parte de su juventud, pero supuse que algo habría aprendido sobre su corte, sobre lo que significaba tener el poder. Ahora comprendía la verdad: no tenía ni idea de reinar y, aun así, a punto de reclamar su trono, veía este hecho como algo del todo irrelevante, eso si se le había pasado siquiera alguna vez por la cabeza. No me extraña que algunos driadólogos crean que todas las hadas están locas.

			—Soy una académica —le dije—. Observo. Registro. Yo no… Nadie me verá jamás como una reina.

			—¿No? —Regresó a su libro—. Pues peor para ellos. Supongo que podría limitarme a seguir el manual de estrategias de mi padre y mandar a Razkarden a que les saque los ojos y las entrañas a mis enemigos.

			No supe decir si estaba bromeando o no, lo que aplacó mis ganas de seguir con la conversación. Y ahí, más o menos, es donde dejamos el asunto.
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			Aunque no dejé de pensar en ello.

			Le daba vueltas mientras el peso de la bolsa me golpeaba la espalda al caminar. Había empaquetado cuatro libros —había sacado dos de ellos de la sección de colecciones especiales de la Biblioteca de Driadología de Cambridge2 y me sabía mal, pero no sé qué otra cosa podría haber hecho; una no puede preocuparse por las fechas de vencimiento del préstamo en un mundo en el que el tiempo se reordena por sí mismo—, todos sobre política en las cortes de las hadas, o lo poco que se conoce de ella. A pesar de que, desde hace mucho, se presupone que los lores y las damas del País de las Hadas gobiernan sobre todo mediante la fuerza y que los nobles son más diestros con los encantamientos que el resto de la corte feérica, unos estudios recientes han contribuido mucho a cuestionar la idea de que los monarcas de las hadas son unos ineptos en cuanto a establecer estrategias u otras habilidades de liderazgo convencionales.3 Y, en efecto, el ascenso de la madrastra de Wendell, una mestiza, al trono supone una mayor evidencia que respalda este punto de vista.

			No le he comentado gran cosa a Wendell sobre el tema porque ahora mismo el proyecto es tan solo una idea a medio formar, pero he comenzado a tomar notas sobre los principios del liderazgo de las hadas que he ido recopilando de mis lecturas. Sobra decir que ningún driadólogo antes que yo ha presenciado el gobierno de una corte de las hadas desde el mismísimo trono y, por tanto, nadie estaría en mejor posición que yo para escribir un libro sobre la política de este lugar.

			Solo de pensar en estas palabras hace que me recorra un escalofrío de la emoción. Si la madrastra de Wendell nos asesina antes de que tenga la oportunidad de contribuir al debate académico, estaré muy decepcionada.

			Los cuchicheos nos seguían a Wendell y a mí mientras atravesábamos el bosque. Tenía la sensación de que varios pares de ojos nos vigilaban, pero ningún hada, de la corte o común, se atrevió a salir a nuestro encuentro.

			—Ojalá tuviéramos noticias —dije. La frustrante verdad es que no tenemos ni la menor idea de a qué nos enfrentaremos. He hablado con Poe, quien ha demostrado ser una buena fuente de cotilleos fuera de lo común debido a la cantidad de visitas que recibe de diversos reinos de las hadas, pero lo único que sabe es que el reino de Wendell se sumió en el caos después de que yo envenenase a su reina. Las hadas errantes, según Poe, tienden a evitar los lugares en tal estado de agitación.

			Wendell paseó la mirada en derredor.

			

			—¿Por qué no le preguntas?

			—¿A quién?

			Siguió contemplando una rama.

			—No tengas miedo. No voy a hacerte daño.

			Esperamos, pero no llegó ninguna respuesta del bosque y tampoco hubo señales de movimiento. Wendell emitió un sonido de desesperación y arrancó a un hada —que yo no había visto— de la rama; llevaba una capa tejida de musgo. Con la capucha puesta, agazapada como había estado, apenas se percibía como una ondulación en la rama, un capricho intrascendente en el patrón del bosque.

			La brownie chilló de pánico antes de volver a quedarse inmóvil. No mediría más de treinta centímetros, y tenía un rostro angelical cubierto de musgo y esos ojos negros comunes entre los de su especie.

			—¡Majestad! —exclamó la brownie con voz aguda—. No lo había visto, ¡perdóneme!

			En cuanto Wendell la dejó en el suelo, se arrodilló a sus pies balbuceando algo que no distinguí… Más disculpas, supongo, aunque también mencionó bastante algo sobre hacer o remendar el musgo, o eso creo, ¿quizá para hacerle un regalo a Wendell? Me costó dilucidar la lógica.

			—Ponte de pie, por favor —dijo Wendell—. Ahora mismo no soy el rey de nadie, así que no hace falta que… Ay, qué aburrimiento.

			La irritación en su voz en su voz pareció penetrar en la desesperación del hada más que sus palabras. La criatura se quedó de pie, temblando.

			—No vamos a hacerte daño —repetí, pero ella solo me miró con tristeza. Sentí un arrebato de lástima.

			Wendell se echó la capa a un lado y se arrodilló frente al hada.

			—Bueno —dijo—, respóndeme rápido y volverás a tu morada de musgo en un santiamén. ¿Qué ha pasado con mi reino?

			El hada comenzó a balbucear otra vez sin dejar de retorcerse las manos y hacer aspavientos complicados. De nuevo, entendí muy poco de lo que dijo por mucha fluidez que tuviera con el faie; la brownie murmuró y habló en un dialecto que parecía mezclar buena parte de irlandés. Después de escucharla un rato, Wendell levantó una mano.

			

			—Nada especialmente útil —me dijo, y se puso de pie—. Últimamente las hadas han estado causando bastantes estragos entre los pequeños, y sus caballos les han destrozado las madrigueras. Se han librado batallas y se ha invertido mucha magia; esto ha hecho que cunda el pánico entre los brownies como ella. Algunos han abandonado sus hogares para huir a las montañas. —Parecía disgustado de verdad—. Pero no saben qué está ocurriendo ni quiénes están implicados, solo que les han hecho la vida imposible. ¡Qué desastre! —Se pasó la mano por el pelo—. Todo empezó con mi madrastra, cuando decidió ampliar el reino y conquistar a los vecinos; al parecer, no es un acontecimiento que aprecien todos los habitantes, que envían de forma habitual partidas a caballo para hostigar a nuestro pueblo. Todo se ha desestabilizado mucho desde tu visita.

			—¿La reina sigue viva? —me dirigí a la brownie.

			Más gestos y dialecto cerrado. Esta vez incluso Wendell parecía confuso.

			—¿Sí? —dijo—. Pero hay algo más… Dice que mi madrastra ha huido. Aunque la pequeña ha utilizado una palabra extraña. Una que describe cómo una hoja caída se descompone en la tierra para formar parte del suelo del bosque.

			Nos miramos el uno al otro y supe que estábamos de acuerdo: presentíamos que algo iba mal.

			—¿Algo más? —dije.

			—Hay un campo de batalla cerca… La pequeña se ha ofrecido a enseñárnoslo. Puede que allí descubramos algo.

			—Está bien —respondí y nos pusimos en marcha, siguiendo la ondulante estela verde del hada en el camino que se abría frente a nosotros.

			

			

			
				
						1. Por desgracia, mi artículo sobre el tema —actualmente lo está revisando la Revista Británica de Driadología— todavía está en fase de revisión de pares. Parece que todavía no hay muchos académicos que estén dispuestos a aceptar la existencia de las puertas de las hadas que conectan múltiples lugares, y quizá tenga que recopilar pruebas adicionales para acallar a los escépticos e incluso convencer a otros académicos de que se aventuren a comprobar mis descubrimientos en Austria.


						2. Monarcas galeses: cuentos de reyes y reinas de las hadas desde la era precristiana hasta la Edad Moderna, de John Murphy, 1772, y El rey del espejo: una biografía especulativa del lord de las hadas más antiguo de Escocia, de Douglas Treleaven, 1810.


						3. Véase, por ejemplo, el artículo reciente de Anna Queiroz sobre los dos reinos de las hadas en Madeira. Uno se lleva representando desde hace mucho en el folclore local como una tierra gris y desapacible gobernada por un rey avaro, mientras que el otro lo gobiernan un rey y una reina que, entre otras cuestiones, celebran audiencias de manera habitual para resolver disputas, además de secuestrar a músicos mortales para escribir baladas propagandísticas sobre su reinado. Su reino es mucho más grande y en él se celebran las fiestas más fantásticas conocidas en el mundo académico, por lo general, un indicativo de que se trata de un reino de las hadas próspero.


				

			

		

	
		
			30 de diciembre

			
¡Bueno! Tengo mucho que contar desde la última vez que abrí el diario y ni siquiera sé cómo sentirme al respecto. Nada nuevo desde que empecé a juntarme con Wendell.

			El terreno del campo de batalla era un páramo que estaba junto a un pantano, una extensión del lago Mayor, creo. Unas pequeñas ascuas flotaban por aquí y por allá, los restos de la magia que habían utilizado durante la batalla y que se parecían mucho al fuego fatuo.4 También había varios elementos que no tenían explicación; lo más destacable era una escalera cubierta de hiedra que no conducía a ninguna parte y lo que solo puedo describir como un zorro gigante congelado a medio camino de transformarse en árbol. Habían partido un roble vigilante por la mitad para formar un pasillo en medio, aunque por desgracia no parecía haber matado a la criatura. De vez en cuando nos llegaba una especie de rugido que parecía venir de debajo de la tierra. Con todo esto, me alegraba de no haber presenciado los encantamientos que habían lanzado durante el fragor de la batalla.

			No había cuerpos, muertos ni heridos. El único movimiento lo provocaba el viento, que soplaba tranquilo entre los helechos que asomaban por la linde del bosque. Hay diversas teorías que buscan explicar lo que ocurre con los cuerpos de las hadas cuando mueren; los académicos han documentado los restos de unas cuantas especies de hadas comunes —de hecho, algunas están expuestas en el Museo de Driadología y Folclore Etnográfico de Cambridge—, pero no de las hadas de la corte. La teoría principal entre los driadólogos mortuorios es que la mayoría de las hadas de la corte se desvanecen en cierta manera, tal vez tras un periodo de tiempo determinado. Sin embargo, las historias no coinciden en este punto, y sigue siendo una de las cuestiones que, por motivos que seguramente tengan que ver con mis propias flaquezas, he evitado preguntarle a Wendell.

			—La peor parte de la lucha tuvo lugar tras esa colina —dijo.

			—Ve tú —le respondí y miré de reojo a Shadow, que había inclinado la cabeza sobre un riachuelo para beber. Se había rezagado durante la última hora, por lo que tuvimos que reducir el ritmo—. Yo me quedo con él. Creo que le vendrá bien descansar.

			—Pobrecito —dijo Wendell, y se agachó para rascarle las orejas—. Cuando recupere el trono, dedicaré a una flota de criados que se ocupen de sus necesidades. Pondrán una cama de terciopelo para él en cada estancia con una chimenea al lado, y conservaremos los huesos de mis enemigos para que los disfrute.

			—Lo primero suena bien, pero de lo último no quiero saber nada —dije.

			Como es natural, Wendell se rio y partió hacia la colina. Tuve uno de esos momentos de pánico existencial en los que me cuestiono todo lo que me ha conducido a este instante antes de enterrarlo bajo pensamientos de una naturaleza más práctica, como hago siempre. Si un día pierdo los papeles y echo a correr por el bosque mientras grito y me tiro del pelo, ¿a quién voy a culpar si no a Wendell?

			

			Saqué el ungüento que utilizo para la artritis de Shadow y le froté los tobillos con ella. Cerró los ojos de la satisfacción y se tumbó de lado para disfrutar del sol sobre el pelaje, aunque esto no disminuyó mi preocupación. Está demasiado mayor para estos trotes y prefiere pasarse la mayor parte del día durmiendo junto al fuego.

			—¿Estás bien, amor? —murmuré mientras le acariciaba las orejas.

			Shadow resopló y golpeteó la cola contra la hierba.

			Nuestro pequeño ejército no se unió a mí en el claro, sino que permaneció en las sombras del bosque. No tenía claro si esto le venía bien a mi nerviosismo, pero al menos no tenía que verlos. A excepción de Snowbell, por supuesto, que se subió de un salto a mi regazo y me miró expectante. Lo rasqué tras las orejas con cautela; una experiencia agradable para él, supongo, aunque no tanto para mí, dado que el hada zorro tiende a cansarse del afecto sin avisar e intenta morderme los dedos.

			—Conozco la mejor manera de llegar al castillo —protestó Snowbell moviendo la cola—. Sé que llegaríamos más rápido si vamos por donde digo.

			—Díselo a su alteza real, pues. —Sabía que la criatura no haría tal cosa, por supuesto, y que solo estaba alardeando porque sí.

			—Hoy tu pelaje tiene un brillo asombroso —le dije para evitar más quejas tediosas. Cómo no, el hada se sentó más erguido y bajó al suelo de un salto para acicalarse bajo el sol y presumir aún más.

			Me pasé cerca de media hora terminando con tranquilidad la entrada anterior del diario. Acababa de abrir la bolsa para buscar un libro cuando lord Taran llegó al claro a grandes zancadas.

			—Ahí estás —dijo con un tono despectivo, como si hubiéramos estado tomando el té y yo me hubiera despistado un momento.

			Me puse de pie y sofoqué un grito; se me cayeron la pluma y el diario al suelo y me alejé de él. Se detuvo y me observó todo lo tranquilo, frío y compuesto que podía a pesar de la espada descomunal que portaba; la hoja era oscura y estaba húmeda, por no mencionar las manchas que tenía la túnica de hilo plateado y la sangre que le salpicaba el rostro pálido. Estaba claro como el agua que había jugado un papel importante en la batalla de esta arboleda.

			

			Yo, por otra parte, me sentía de todo menos tranquila. Lord Taran no era alto —tenía la altura media de las hadas de la corte, que tienden a ser un poco más altas que los mortales—, pero el peso de su presencia hacía que me resultase difícil apartar la mirada de él por mucho que quisiera. A veces, cuando parpadeaba, lo veía como una criatura esquelética, conformada por ramas cubiertas de musgo reluciente a modo de finos ropajes hechos jirones. Me había recordado al rey Oculto la última vez que lo había visto, pero en sus ojos había visto glaciares imponentes y terrenos nevados. En cambio, cuando le devolví la mirada a lord Taran, vi la oscuridad impenetrable del corazón de un bosque antiguo.

			—Yo… Mis disculpas, milord —tartamudeé, e hice una reverencia apresurada—. No esperaba que me honrase con su…

			—Eso da igual —dijo, apartándose el pelo negro de la frente—. ¿Nuestro querido príncipe exiliado no se ha dignado a acompañarte esta vez? ¿O has venido para hacerte con otra gata? Solo tenía una, ¿sabes?

			Había diversión en su mirada, pero estaba lejos de ser amistosa. Percibí una crueldad sustancial en la manera mordaz en que me escrutaba, controlada por algo que no comprendía.

			No sabía qué clase de respuesta le agradaría, así que me limité a seguir mi instinto.

			—Con una gata me basta y me sobra, gracias. En esta ocasión he venido a por el trono.

			Sonrió; las piernas me temblaron de alivio.

			—¿Ah, sí? —dijo—. Bueno, ¿por qué no? El reino ha estado gobernado por mestizos y hadas domésticas; que haya una reina mortal no va a hacer que caigamos más bajo.

			Y así sin más, aterricé en tierra firme. Más firme, en cualquier caso; fuera lo que fuera este hombre, era tan esnob como la mayoría de las hadas de la corte.

			—¿Por qué no reclamas el trono tú mismo si tanto te molesta el pedigrí de sus anteriores ocupantes? —pregunté con descaro, aunque, a muchas de las hadas de la corte les encanta el atrevimiento de los mortales, algo así como cuando arrullamos a un gatito después de que nos enseñe los dientes.

			Resopló.

			—Le tengo aprecio a mi vida, por eso. Y he logrado mantenerla intacta durante muchos siglos…, mucho más que aquellos que codician el poder en esta maldita jauría de lobos que compone la corte.

			Era más de lo que había esperado, tanto que permanecí en silencio un momento.

			—Muy inteligente por tu parte —respondí.

			La diversión maliciosa volvió.

			—Gracias… No sabría expresar lo mucho que valoro la opinión de los mortales, en especial de muchachas jóvenes que no pueden evitar adentrarse en los violentos reinos de las hadas.

			—Tampoco hace falta ser grosero —dije irritada—. Y para tu información, tengo treinta y uno. —Ahora me sentía más tranquila porque ya no sentía que fuera probable que me hiciera daño, no por cuestiones morales, sino porque sentía que lo divertía lo suficiente para estarse quieto.

			—Algunos de nosotros tenemos dos dedos de frente, profesora Wilde —dijo—. Ahora bien, ¿dónde está el príncipe Liath?

			No sé cómo mantuve la compostura. Por supuesto, sabía que Wendell tenía otro nombre, pero nunca le había preguntado al respecto… Supongo que una parte de mí no quería pensar en él como otro que no sea Wendell. También sabía, porque él me lo había contado, que las hadas rara vez se llamaban por su nombre real, ni siquiera por la abreviatura, que no tiene magia.5 Por las vagas explicaciones de Wendell, he inferido que hacerlo se ve como una falta de respeto; no dista mucho a cuando los mortales utilizan el nombre de pila de alguien cuando no lo conocen muy bien. En vez de eso, prefieren utilizar «Tío», «Tejedor» o «Lady», y así sucesivamente. Es un ejemplo fascinante de las etiquetas de las hadas que, sin duda, surgen de su aversión a revelar su verdadero nombre. Se me ocurren al menos cuatro posibles acercamientos para abordar la cuestión en un artículo.

			—Si supera dónde está, ya te lo habría dicho —espeté después de una pausa muy breve—. Mi entusiasmo por conversar con hadas poderosas cubiertas de sangre no me lo hubiera impedido.

			—Vendrá cuando lo llames —dijo Taran casi con suavidad.

			Lo analicé… No sé qué esperaba deducir de esto; era como tratar de interpretar la imagen de un dios. Tomé aire y grité:

			—¡Wendell!

			Por un momento, me sentí estúpida. Uno muy pasajero, porque no me dio tiempo a tomar aire de nuevo antes de que saliera de un árbol.

			Me gustaría decir que me he acostumbrado a que haga estas cosas, pero la realidad es que no es así y tuve que ahogar un grito infantil. Hay algo en la forma en que lo hace que me resulta profundamente inquietante; a lo mejor si se produjera una nube de humo, un temblor o algo para señalar que se avecina la magia, no sería tan malo, pero se limita a salir de los árboles como si fuesen el marco vacío de una puerta.

			Paseó la mirada entre Taran y yo; mostraba una completa falta de sorpresa y bastante hostilidad. Blandía una espada, la cual supuse que había conseguido en el campo de batalla.

			—¿Qué estás haciendo, tío?

			—Hablando, querido —dijo lord Taran—. ¿A ti qué te parece?

			—Me parece que estás amenazando a mi prometida con una espada.

			—Wendell —intervine, alarmada de pronto, porque su expresión había comenzado a adoptar un cariz que ya había visto antes, una suerte de calma siniestra. Creía con firmeza que era mejor no enemistarnos con lord Taran si no era necesario, así como tampoco con sus amigos; dudo que agradecieran que Wendell lo decapitara por un arranque de ira.

			Sin embargo, lord Taran se limitó a dar unos golpecitos con la espada en el suelo con aire distraído mientras miraba a Wendell de arriba abajo.

			

			—¡Mira que eres susceptible! —le dijo—. Creo que el carácter de tu abuela se ha saltado una generación. Tu padre no lo heredó, aunque al final resultase ser un sanguinario. Y, por supuesto, tu madre era más proclive a pagar sus frustraciones con la colada, como la mayoría de los de su especie. Aunque tú prefieres las espadas a las escobas, ¿eh? Qué típico.

			—Wendell, él me ayudó —señalé con rapidez—. Nos ayudó. Me mostró cómo entrar en el castillo. Dudo que hubiera podido sanarte si no lo hubiera hecho.

			Wendell tan solo me dedicó una mirada confusa, como si no tuviera claro por qué era relevante.

			—Pues sí, eso hice —convino Taran—. Aunque fue más bien idea de Callum, no mía; a él nunca le ha gustado mi hermana por las guerras que tanto le encantaba iniciar. Prefiere verte a ti en el trono, príncipe, a pesar de tu juventud. Cree que restaurar la dinastía del antiguo rey le ofrecerá al reino más estabilidad. —Extendió las manos—. Ahora bien, yo prefiero mantenerme al margen de la política, pero como siempre he apreciado mi vida, no puedo ponerle pegas a ese argumento. De todas formas, siempre tiendo a darle a Callum lo que sea que quiera sin importar si para mí tiene sentido o no. ¡Ah! Y también está la pequeña cuestión del juramento que le hice a tu padre. —Esbozó una mueca; parecía calculada, de manera que se notara lo más falsa posible—. Verás, el antiguo rey no le tenía mucho aprecio a su primogénito, tu hermano mayor; era bastante aburrido y estúpido y, además, bastante torpe con la magia. Así que el rey me hizo prometer que no permitiría ascender al trono a nadie que no lo superase en fuerza. Creo que quería que yo asesinase al primogénito, para que la segunda hija, tu hermana mayor, fuera la primera en la línea de sucesión. Sin duda se sorprendió cuando me hice a un lado y dejé que mi propia hermana se abriera paso hasta el trono a base de asesinatos, pero claro, yo solo cumplía mi promesa, ¿no? A su manera, demostró ser más fuerte que su marido.

			Suspiró. Me dio la impresión de que estaba disfrutando de lo lindo por esa diversión cruel que acechaba tras cada gesto afligido.

			—Ahora que hemos llegado al quid de la cuestión… Verás, no puedo dejarte marchar hasta que hayas demostrado superar en fuerza a tu padre. Si regresas al castillo y recuperas el trono, habré roto mi juramento.

			Wendell no pareció inmutarse en lo más mínimo por aquel discurso absurdo; parecía perdido en sus pensamientos, pues tenía la cabeza un tanto ladeada. Se volvió y me miró con una expresión que no comprendí, como si estuviera calibrando algo. Ahora sé que no me estaba observando a mí, sino a mi capa.

			—Deberíamos… —comencé. No sé qué pretendía decir, si tenía algún consejo que dar de verdad o si tan solo quería detenerlo, ganar tiempo para pensar la manera de salir de aquel nuevo peligro. No importó, porque en lo que dura un parpadeo, lord Taran pasó de estar apoyado en la espada como quien no quiere la cosa a lanzarle una estocada al pecho a Wendell.

			Él maldijo y lo esquivó. Hasta yo retrocedí de un salto, aunque ni siquiera estaba cerca de la hoja. La velocidad y fiereza del movimiento de Taran no se parecía a nada que hubiera visto antes. Wendell aterrizó en un montón de helechos y se desvaneció entre las plantas como si fuese un estanque profundo. Una fracción de segundo más tarde, Taran les cortó la parte superior de un tajo.

			—Tu padre no pudo vencerme —dijo, y se dio la vuelta para escrutar el claro, ya que Wendell no había aparecido—. Era el mejor espadachín con el que he luchado jamás y, aun así, al final yo siempre vencía cuando nos batíamos con las espadas. Así que… desármame, príncipe, solo una vez, y daré el asunto por zanjado. Habrás demostrado ser más fuerte que tu padre.

			—Wendell, ¡esto es ridículo! —exclamé. Shadow, a mi lado, emitía un gruñido bajo. Permanecí de pie, tratando de dilucidar dónde podía estar Wendell—. Estoy segura de que podemos negociar la forma de salir de esta.

			—Me temo que no. —De nuevo, salió de un árbol al otro lado del arroyo. Observaba a lord Taran con cautela, y eso me dejó clavada en el sitio porque, normalmente, Wendell con una espada es la viva imagen de la seguridad en uno mismo—. Estará condenado si rompe el juramento.

			Lord Taran asintió.

			

			—Como te decía, le tengo aprecio a mi vida.

			—Ay, por el amor de… —comencé, y se me cortó la voz porque no me creía que el asunto pudiera acabar ahí después de todo. Seguro que se me escapaba algo, tenía que haber otra forma de salir…

			Taran atacó, pero esta vez Wendell estaba preparado. Las espadas entrechocaron en un borrón plateado, el sol incidía en las hojas y reflectaba un destello cegador por el claro. Se me inundó la vista de puntitos negros, pero me obligué a mirar… No me hizo mucho bien. Se movían tan rápido que no podía seguirlos; era como intentar bosquejar la luz del sol que se derrama sobre las olas del mar como si fueran diamantes. Cuando se separaron, Wendell estaba al otro lado del arroyo y Taran lo contemplaba desde la orilla.

			—Eres… —Lord Taran hizo una pausa. No parecía sorprendido (me pregunto si es capaz de sentir esa emoción), pero un nuevo interés se reflejaba en su mirada—. Es como volver a luchar contra tu padre.

			—Nadie me ha vencido nunca con la espada —respondió Wendell casi con aire ausente.

			—Ni a mí —dijo Taran—. Supongo que por eso tu abuelo, el antiguo rey, me nombró general. Y su madre antes que él. Tu padre lo intentó…, pero me he cansado de la guerra.

			Ahora no hablaba con malicia ni diversión, solo con una tranquilidad insondable y, por un instante, creí percibir los eones resonar en su voz. Wendell no tiene muy claro cuánto tiempo duró el reinado de su padre en términos mortales, solo que fueron siglos, no años. ¿Y lord Taran ha visto como poco a dos monarcas ascender y caer antes que él?

			—Wendell —intenté de nuevo cuando el temor me atenazó el pecho.

			Sin embargo, lord Taran no me dejó terminar. Había cruzado el arroyo y obligaba a Wendell a retroceder, antes incluso de que el agua que había salpicado regresase a la corriente. Wendell le hizo un bloqueo y lo esquivó con una elegancia imposible, pero estaba perdiendo terreno. Tropezó y lord Taran se movió para aprovechar la distracción; sin embargo, Wendell de pronto eludió su posición de guardia y le abrió un tajo a lord Taran en el costado.

			

			Taran se rio. Cayó de espaldas y se llevó la mano a las costillas. Cuando la alzó, tenía la palma roja.

			—Eres el hijo de tu padre, no hay duda —dijo y, por primera vez, había calidez en su voz.

			Wendell respiraba con rapidez y tenía el pelo alborotado. Yo ya lo había visto luchar antes, pero nunca de esta manera… Por fuera, todavía parecía él mismo, pero, aun así, al mismo tiempo parecía haber mudado parte de la máscara humana que llevaba. Sinceramente, era aterrador. Hubo un momento en el que mi parte instintiva perdió el interés en quién había ganado y solo quería alejarse de esos terrores sobrenaturales.

			Aunque no bastaba. Wendell estaba agotado, eso era obvio, y necesitaba descansar un rato. Lord Taran no se lo concedió.

			Su espada fue al encuentro de la de Wendell con tanta fuerza que pensé que las hojas se quebrarían. Wendell la bloqueó a duras penas y después fintó hacia el árbol que tenía detrás. Lord Taran alzó el filo…

			Y cortó el árbol en dos.

			Fue un movimiento casi de pasada. Un segundo, el árbol estaba entero. Al siguiente, el tronco se tambaleó y empezó a caer hacia delante. Lord Taran se apresuró a apartarse, de nuevo escrutando la arboleda. El árbol cayó tras él con un ruido atronador. Varias hadas del tamaño de mi mano salieron corriendo de entre las ramas llorando y arrastrando unos morrales de ropa y lo que parecían tambores diminutos.

			Wendell emergió a la izquierda de lord Taran blandiendo la espada a toda velocidad; el otro hombre se vio obligado a retroceder hacia el río. Por un instante, tuve la horrible impresión de que la naturaleza de la lucha había cambiado, que lord Taran había descubierto algo en Wendell y que ahora se limitaba a escarbar más porque sí.

			Mi suposición resultó estar en lo cierto unos momentos después, cuando lord Taran rompió la guardia de Wendell de un golpe. Solo cortó el borde de la capa, pero esta vez Wendell había perdido bastante el equilibrio y, con un movimiento brusco, Taran enarboló la espada en dirección a la cabeza de Wendell.

			

			Grité. Sin embargo, antes de que la hoja cayese, percibí un destello negro, una sombra que brotó de un agujero en el suelo. Orga se enredó entre los pies de Taran y él trastabillo hasta caer sobre una rodilla. Su espada atravesó el aire junto al hombro de Wendell, sin causarle daño alguno.

			—¿Qué es esto? —quiso saber. Luego, para mi sorpresa, añadió en tono afectuoso—: ¿Traición? Le he dado de comer durante tu ausencia, príncipe. Siempre me han gustado los gatos. Aunque parece que ella ya no opina lo mismo de mí.

			—A Orga le importan mis enemigos incluso menos que a mí —dijo Wendell, alterado—. Después de esto, ya puedes esperar que se pase el resto de su vida orquestando tu muerte.

			Lord Taran no lo desestimó con tanta tranquilidad como pensé que haría. De hecho, parecía bastante inquieto. Pero luego sacudió la cabeza.

			—Que así sea —dijo, y volvieron a entrechocar las espadas.

			Por un breve instante pensé que Wendell había recuperado las fuerzas, puesto que lo bloqueó con su agilidad habitual…, pero luego vi un destello de luz surcar el claro y me di cuenta de que era su arma, que atrapaba la luz del sol mientras salía volando por los aires.

			Wendell trastabilló hacia atrás. Lord Taran pareció decepcionado, aunque solo le duró un segundo. Luego, esta expresión se desvaneció y quedó reemplazada por algo antiguo e inescrutable. Volvió a alzar la hoja…

			Y eché a correr mientras gritaba Dios sabe qué; algo sobre juramentos, creo, puesto que me había estado devanando los sesos durante todo el duelo mientras buscaba la forma de librarnos del problema. Se me habían ocurrido tres o cuatro posibilidades, y la más convincente era una que pertenecía a un cuento irlandés en el que un panadero rural le hacía una petición desacertada a un lord de las hadas a cambio de hogazas de pan que estuvieran siempre blandas.6

			—¡Tu capa, Em! —gritó Wendell al mismo tiempo.

			En ese momento, mi mente era como el filo de una hoja pulida por el miedo; iba tan deprisa que no me daba ni cuenta, y comprendí lo que Wendell quería y por qué. Las palabras de lord Taran se transformaron para encajar en el patrón de una docena de historias y vi una puerta en ellas: la salida.

			Me sacudí la capa de los hombros y se la lancé a Wendell. Él la atrapó con una sola mano y la sostuvo un segundo entre él y su tío como si fuera un escudo.

			A mi parecer, el gesto era una estupidez, pero Taran no creyó lo mismo; retrocedió un paso y frunció el ceño. Wendell sacudió la capa como quien desenrolla una alfombra, y del borde de la tela se derramó una sombra negra y ondulante por el claro.

			Lord Taran retrocedió.

			—¿Qué has hecho? Eso no es…

			—Pues sí —dijo Wendell. Todavía respiraba de manera irregular, pero ya no parecía estar a punto de desmayarse del agotamiento—. Un fragmento del Velo, se lo cosí al dobladillo. Una ventana, si lo prefieres. ¿Qué mejor defensa contra las hadas?

			—Es imposible —continuó lord Taran, y puede que ese fuera el único momento en el que nos habríamos entendido el uno al otro. No miraba a Wendell, sino a la capa, tenso cada vez que esta se mecía al viento.

			Wendell se encogió de hombros.

			—Dijiste que tenía que ser más fuerte que mi padre. Solo que no especificaste en qué medida cuando hiciste el juramento. De hecho, mi madrastra no habría podido vencer a su marido en una lucha de espadas, ya que su fuerza reside en su mente. En fin, yo tengo muy buen ojo con la aguja. Sin duda, viste los ropajes que mi padre hizo y remendó… Sé que no has visto nada igual.

			Lord Taran permaneció en silencio. Ahora no resultaba tan complicado de descifrar: había verdadera inquietud en sus ojos, y recordé lo que Wendell había dicho sobre el Velo y el temor que despierta en las hadas.7

			

			Wendell se enderezó con una mueca y se sujetó a una rama. Acudí a su lado y lo rodeé con el brazo sin importarme si, justo entonces, lord Taran decidía ensartarme para llegar hasta Wendell; me había fijado en que estaba sangrando, y tenía al menos una docena de cortes por todo el brazo y el costado.

			—Tiene razón, por supuesto —le dije a lord Taran—. Los juramentos de las hadas tienen muchas lagunas, pero el tuyo parece que se presta en especial a la interpretación.

			—Sí, sí —dijo lord Taran. No tardó en enfundar la espada—. Ya estoy satisfecho. Ahora puedes… guardar eso.

			A mí no me entusiasmó lo de «guardar eso»; sé que Wendell ha encantado mi capa en un sinfín de maneras distintas, pero no sabía que le había cosido una ventana a otro mundo infernal y, en ese momento, me sentía aún más tentada a prenderle fuego. Sin embargo, él parecía contento, como si lord Taran le hubiera hecho un gran cumplido a su creación, y una parte de mí sintió una pizca de satisfacción en medio del pánico que me daba poseer una prenda tan terrorífica, así que dejé que me ayudara a volver a ponérmela. El dobladillo ondeó y se encogió hasta adoptar de nuevo el aspecto de una capa común —aunque confeccionada de manera impecable— y corriente.

			—Podrías habérmela pedido en lugar de batirte en duelo con él —señalé. Estaba mareada del alivio y sentía que estaba a punto de darme un ataque de risa histérico, algo que prefería evitar delante de lord Taran.

			—Creí que podía ganar —dijo Wendell. No parecía desanimado por la derrota, solo un poco alegre—. Y, de todas formas, siempre he querido batirme con mi tío. Dicen que es el mejor espadachín del reino. Hace mucho que no me divierto tanto.

			—¡Casi te decapita! —exclamé.

			—Ya, quitando eso, Em —respondió paciente.

			Lord Taran recuperó la espada de Wendell y se la tendió por el mango. Él la aceptó con una mirada de disculpa.

			—Me gustaría repetirlo —dijo.

			

			—Dios —mascullé.

			—No a muerte, claro está.

			—Como desees, mi rey —dijo Taran. Pronunció la palabra con una mueca, como si tuviera un sabor amargo—. De vuelta al reinado de las hadas domésticas, o eso parece.

			—¿Y si tomamos un tentempié? —propuso Wendell, y echaron a andar hacia el arroyo mientras hablaban del té. Nadie diría que habían estado a punto de matarse el uno al otro.

			Orga, sin embargo, no se apaciguó con tanta facilidad. Después de que lord Taran se hubiera acomodado con elegancia sobre una piedra plana, se le acercó con sigilo por la espalda y le arañó el tobillo.

			Lord Taran soltó un improperio y se levantó la pernera: tenía un corte rojo intenso.

			—Sí, está claro que nuestra amistad se ha acabado —dijo, sonaba resentido—. No es que fuéramos los mejores amigos; solo recuerdo dos ocasiones en las que se dignó a dejar que la acariciara. Ahora que lo pienso, tú eres el único que ha logrado formar un vínculo así con la gata, sidhe.

			Wendell lo desestimó con un gesto.

			—Mi Emily tiene un grim.

			Lord Taran me examinó y después a Shadow, que estaba a mi lado. Aguzó la mirada con un renovado interés.

			—¿Una mortal?

			—¿Tanto te sorprende que sea mortal que necesitas mencionarlo cada dos por tres? —dije; como Orga, yo todavía no estaba tan dispuesta a perdonarlo—. A tu marido debe de parecerle un fastidio.

			Lord Taran se rio. No me daba la sensación de que su crueldad se hubiera esfumado, solo que la había enfundado de alguna manera, al igual que a su espada.

			Consciente de lo absurdo de la situación, saqué los scones sobrantes de la bolsa, además de las tazas de la piedra de hada. Ahora había una tercera taza en el juego. Le tendí uno de los panecillos a lord Taran.

			—Gracias —dijo—. Tienen una pinta excelente.

			

			Wendell recogió agua del río en una de las tazas y se la ofreció a su tío. Lo observé con mucha atención y, aun así, no fui capaz de identificar el momento exacto en el que se transformó en té. Me dio la impresión de que una sombra había caído sobre ella, y justo después empezó a humear.

			—¡Ja! —Lord Taran aspiró para apreciarlo—. Tú sí que sabes. Tu padre solía pedirlo las mañanas del Mercado de la Cosecha.

			—Bueno, ahora cuéntame —dijo Wendell en cuanto todos estuvimos servidos—. ¿Qué ha pasado con la pradera de rododendros?

			No podía creer que le estuviera preguntando por unas flores, y mira que teníamos cosas por las que preocuparnos. Abrí la boca para decírselo, pero me tocó la mano y prosiguió:

			—Es importante, Em.

			—Sabes que mi querida hermana odiaba ese sitio —respondió lord Taran—. Ordenó a los jardineros que no lo cuidaran. Y, bueno… Me temo que lo ha reclamado la Cierva.

			—Una cosa más para la lista de tareas —suspiró Wendell.

			—¿Qué demonios significa eso? —intervine.

			Wendell me miró con pesar.

			—Todas las tierras que han reclamado los ciervos con cabeza de bruja son… lugares poco halagüeños. Tienden a asalvajarse.

			—Basta de cháchara, alteza —dijo lord Taran mientras trataba de imaginarme cómo se vería un rododendro salvaje—. Debes satisfacer mi curiosidad. Hemos oído toda clase de rumores sobre ti durante los últimos años. Algunos dicen que trabajas en una escuela mortal como un trabajador corriente; otros que has estado en el norte, importunando a uno de los reyes del invierno.

			—Ah, eso —musitó Wendell, y se embarcó en el relato de nuestras aventuras en Ljosland, que en su mayor parte consistió en descripciones exageradas de la nieve y el frío.

			Lord Taran parecía sentir un interés especial en los glaciares y le hizo varias preguntas. Yo esperé y traté de mantener la impaciencia a raya hasta que hubo una pausa en la conversación.

			

			—¿Contra quién luchabas antes de que llegáramos, señor? —pregunté. Utilicé una forma de tratamiento propia de las hadas de la corte. Suelen decírsela entre ellos, pero no es la más respetuosa, la que utilizan brownies y demás. Si a lord Taran le molestó, a mí no me importó. La palabra no tiene traducción directa, pero comparte raíz con la palabra faie para «músico», una peculiaridad intrigante que ha sido objeto de bastantes debates académicos.

			—Ah, eran invasores de… —Empleó una palabra que no había oído nunca. Una traducción aproximada sería «la Guarida de los Cuervos».

			—Uno de los reinos que conquistó mi madrastra —me explicó Wendell—. Los académicos lo llaman «Silva Orchis». Un lugar desagradable…, hay montañas por todas partes. —Pareció pensativo—. Me pregunto si puedo ordenarles a las montañas de mi reino que se marchen. Ya tenemos suficientes colinas… ¿Qué más necesitamos?

			Lord Taran se encogió de hombros; estaba claro que no le interesaba mucho el asunto.

			—En cualquier caso, la batalla comenzó con los invasores. Pero luego algunos de los soldados de la reina se metieron en la refriega; su guardia personal le seguirá siendo leal hasta la muerte y, en general, han estado causando molestias. Anoche organizaron una actuación en los jardines del castillo, con una docena de cantantes, y los flautistas nos frieron a serenatas y baladas aburridas acerca de que la deslealtad es la semilla de la decadencia, que hay que acabar con los traidores y bla, bla, bla. No pararon en toda la noche, he dormido fatal. Así que me alié con la Guarida de los Cuervos y maté a los moralizadores. —Hizo una pausa, pareció sopesarlo—. A saber dónde se han ido los invasores después de eso.

			—¡Cielo santo! —exclamó Wendell—. Flautas y juglares… ¿No podrían haber contratado a un arpista o dos?

			—Así están las cosas… No podemos esperar que los de la clase guerrera tengan buen gusto —dijo lord Taran.

			—¿Quién está ahora en el trono? —intervine. Manejar la conversación se me empezaba a antojar como si estuviera nadando a contracorriente en un río turbulento y volátil.

			

			Lord Taran le dio un sorbo al té.

			—Ayer, uno de los antiguos consejeros del rey. El día anterior, el guardia principal de la reina trató de autoproclamarse regente en su ausencia. Por suerte, lo mataron antes de que nos obligara a sentarnos a escuchar más baladas. Hoy… Bah, ¿quién sabe?

			—¿Y dónde está mi madrastra? —inquirió Wendell.

			Lord Taran se miró la mano extendida.

			—Muerta, supongo. Bueno, se estaba muriendo la última vez que la vi. El veneno le deterioró rápido la salud… Creo que fuiste un pelín generosa con la dosis, querida. —Me dedicó una sonrisa que no me gustó—. Ordenó a sus guardias que se la llevaran a alguna parte antes de que de verdad expirara… Supongo que lo hizo para fastidiarte, alteza. Tu camino al trono sería mucho más fácil si hubiera pruebas fehacientes de su muerte; sin embargo, ahora aquellos que son leales a la reina tendrán una excusa para seguir siéndolo.

			Esto pareció abatir a Wendell, pero luego se encogió de hombros.

			—Lucharé contra ellos, supongo.

			—Y ganarás —apuntó lord Taran—. De eso no me cabe duda. Aunque hay tantos aspirantes al trono que va a ser una tarea larga y tediosa. Muchos de los más cercanos a la reina, así como del antiguo rey, comparten mi opinión de que eres demasiado joven para reinar. A otros no les gustas por la misma razón por la que no les gustaba tu madre, la antigua reina: no quieren que los descendientes de los pequeños los gobiernen, en especial los oíche sidhe. No es natural.

			—En realidad —dije mientras pasaba mentalmente las hojas de las historias que tenía en la cabeza y las ordenaba como si fueran documentos sobre un escritorio—, lo que de verdad me preocupa no es que los enemigos intenten luchar contra ti, sino que te sonrían, te hagan reverencias y proclamen bonitos discursos para luego contratar asesinos y envenenadores por la espalda. Después de todo, a tu corte se la conoce por eso.

			Wendell gruñó y se pasó la mano por el pelo. Aunque pareció notar algo en mi voz. Me escrutó el rostro y esbozó una sonrisa.

			

			—Has tenido una idea, ¿no es así? Por favor, dime que sí.

			—Creo —comencé despacio— que necesitamos que tu corte te tema. Lo justo para que tengan miedo de rebelarse contra ti.
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